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CA.PlTULO XVII!. 

CÓMO ESTE APOSTÓLICO V ARON 

FUÉ A ESP.AJIA FOR PRlCURADORGENll:B.AL DE EST!ll 

PROVINCIAS Y DG BU MUERTE. 

Ha sido y es tan reñido el pleito de las doc
trinas, que corriendo [desde el año de 1583 
hasta éste ae 1638 que son cincuenta y seia 
años de curso, no se han cansado ni minora
do sino crecido con el tiempo, y echado raíces 
en los señores Obispos para que con nuevas íos• 
tancias soliciten el removerlas de los religiOSOB 
alterando la quietud en la enseñanza de los in• 
dios, y obligando t. las religiones a despachar 
procuradores piu-a que informando á Su_Magee-
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t.ad de su mejor estadn, acuerde de mejor expe• 
diente y las deje en su curso ordinario y recto. 
Quien quidiere ver esto por estenso, lea al P. 
:Maestro Grijalva, (1) que allí verá las céJulM 
hasta entónces despachadas y los puntos porque 
soylican las religiones se sobresean dichas cédu
las entre las cuales vino una al marqués de Gua• 
dalcázar, virey de la Nueva -España, en el últi
mo año de su gobierno, que fué el de 618, en la 
cual le mandaba ejecutase, cumpliese y obser• 
vase la cédula del año 603, despachada al mar
qués de Montesclaros, tocante á que diese favor 
y auxilio á los Obispos para que e-raminasen á 
los religiosos d,e las lenguas que administraban 
en sus partidos y se presentasen á los Obispos, 
mjetándose á sus visitas en cuanto curas, como 
mis largamente se podrá ver en la misma cé
dula. 

Turbose con ella el curso apasible de las reli
~ones, porque· habiendose presentado en el real 
acuerdo, se obedeció y prometio dar el auxilio 
necesario para que se ejecutase. De esta reso
lucion, nació el juntarse las tres religiones para 
dar el último corte y enfrenar cuno tan violen-

-
:1J E. 4, O. IX, 7, 8, 9 

IHl!ua • 1a o, de & ~, ' . 



7 
' 1 

1 ;. 

1 

: 1 
, 

~ 

) 

... 

{06 
to, rep9.i'l!.ncto dados presente8 'j prevlnlehdo ~ 
futuros, y salió de comun parecer renunciar la 
doctrinas éntes que sujetarse á los señores Obia
pos y mezclar jurisdicciones tan encontradae. 
En esta sazon gobernaba ya el marqués de Gal, 
vez, D. Diego Carrillo Mendoza y Pimentel, 
cuyo valor y esfuerzo celebra nuestra Espafia 
por grande entre las méximas de su monarqula, 
á quien las tres religiones representaron las ré• 
plicas que traia la ejecucion de dicha cédula, la 
conturbacion y desconsuelo de todos los indioa, 
y como estaban comprometido.a de renunciar 111· 

doctrinas antes que sujetarse. · 

E~cuchb con la atencion que requeria negocio 
tan importante, y viendo a los ojos los impoei• 
bles que se recrecían y que brillan ya en el reino 
no se resolvió; porque dado caso que se ad.mi, 
tiese la dejacion de las doctrinas, no había mi• 
nistros ni los hay suficientes para proverlas ni 
tampoco para las nuevas conversiones del Río 
Verde, que son las que he referido, y de Nuevo 
México, un mundo nuevo, pues comprende lal 
naciones siguientes: Piros, Senecu, Socorro, .AJa. 
millo y Sevilleta; Tiuas; Queres y Tompiru: 
Tanos, Pecos y Tevas: Remes, Taos y Picuriei: 
Z1.uii1 Moq.ui y Yumana1 el reino de Quibin 1 
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Áitaos. ( l) La nacíon Apache es la mas dilata
da y extendida, porque cerca casi cien leguas 
hacia el Norte, y por la parte de afuera hacia 
el Oriente, Poniente y Sur, se dilata tanto, que 
no se le haya fin, aunque se ha procurado des
cubrirlo, dando cada dia nuestros religiosos pa
sos adelante para alcanzarlo, convirtiendo cada 
dia infinitas gentes. Aquí sí que pudieran los 
Señores Obispos enviar sus ministros á tender 
las redes del Evangelio y fundar Iglesias a cos
ta de sus vidas, desnudeces y trabajos como ha
cen nuestros religiosos; y no que pretenden co
ger el fruto sin haberlo sembrado. 

Resuelto ya el Virey en esta materia, sobre
seyó el cumplimiento de la dicha cédula, por 
cuanto de ella se seguia la ruina total de los in
dios, y plegue a Dios la novedad en su., minis
tros no les haga prevaricar, por cuanto el amor 
que les tienen es tanto, que no seria mucho. Y 
as( mandb como Visorey y Lugarteniente de su 
Magestad, en virtud del Patronazgo, se despa
chase provision de ruego y encargo al Arzobis
po de México para que no us!l.lle de ella, n1 m· 

-
[1] H. cíe! capitan [elol general de Toledo. año lHJ 

[IIQ] fol. 75, 
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novase cosa al o-una en las doctrinas, sino que la, 
o . 

dejase en su corriente ordinario, compeliendo i 
los Fiscales, Notarios y Jl.1:inistros seculares y 
Fclesiasticos de los tribunales no usasen de aulAis 
v otras diligencias ayerca de las doctrinas de loa 
Religiosos, pena á lo¡¡ Min istros EclesiastiC<11 
de las temporalid.i.des; y a los Seculares de mi, 
ducados, aplicados b. la camara de su Jl.~agestad 
y a otros gastos al arbitrio de su Exelenc1a. Sue, 
pendiJa ·esta cédula despachó el Marqu~~ un na. 
vio extraordinario á su Jl.fajestad, rem1t1endol1 
todo lo actuado; ordenando asimismo que en el, 
fuesen los tres Procuradores, para que cada uno 

• informase de los aprietos é inconvenientes de la 
cédula, suplicando á su :Majestad les con~ervue 
sus antiguas exenciones, y de no, pedirle lee 
concediese la dejacion de las doctrinas para que 
asi quedasen exonerados del inminente. apremio 
y más reconocidos á los favores de su real gran· 
deza. 

Con este acuerdo cada una de las religiones 
envió la persona más cabal, religiosa y gra~e 
que habia en sus Provinci as, para fiar!~ neg0t~ 
tan grave. Y apenas la nuestra se v16 en_ él, 
cuando se le vino á los ojos nuestro Bautista 
:Molinedn, librando en su santidad, zelo y amor 
de e&ta& converijiones, la golicitad de él¡ Y &pe• 
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nas se lo ¡,ro pusieron, cuando sin reparar en in• 
convenientes y peligros de la navegacion por 
ser en tiempos tan apretados y cuando la mar 
estaba poblada de herejes, aEechando las naos 
de España para acometerlas; y lo que es más 
sin matolaje Fino el de sus esperanzas apostóli
cas, vio el cielo .abierto, así por servir a la Re· 
ligion y cumplir con la obediencia, como por 
concluir en E,paña los negocios de su custodia 
y pedir ministros que la engrandecieran. Par
tióse de :Mé¡¡.ico con los <lemas Procuraderes, 
llevando por órden inviolable co11servarse en sus. 
antiguas exempciones ó dejar "in totum" las 
doctrinas. 

Embarcóse nuestro Bautista, y como si el 
mar fuera otro J ordan, obedecio aqueste como 
el otro al Pr~cureor, y le hizo tan apacible el 
hospedaje que en dos ó tres tormentas furiosísi
mas, 11 la oracion de este siervo de Dios enfre
n;ba el orgullo y cesaba la tempestad, como si 
la obediencia fuera ley invi otable en ella, y así 
fué el viaje maravilloso, con que llegl, á la corte 
donde trató desde luego el negocio con tanto 
fervor y espíritu que ha.biaba en él con el Pre
siden te y Consejeros como .un Apóstol, admi
rando á unos y edificando á, otros con la candi 
de¡ de sus palabras, remitiendo su eficacia a im-
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pulso superior y culto. Crecio con esto el crédi, 
to de su santio.ad por toda la corte y estimaron, 
1 e con grande aplauso asl dentro como fuera de 
la Religion. Y como el fuego nunca para, no 
solo trató el neg~cio de las doctrinas con el fer· 
vor que hoy sabe nuestra religion, sino que coa 
los prelados de ella y con su Magestad, alcanzó 
diesen diez y siete religiosos, para que viniesen 
á la conversion del Río Verde, los cuales des
pachó desde :,\,Iadrid, con d gozo que tiene· el 
que vé el fin de una poderosa esperanza. En 
esta ocasion enfermó de la orina y apenas vió 
el accidente cuando conoció su muerte y sa des
pidió de sus compaííeros tiernisimamente. 1fo
rió en el convento de :Madrid con las esperanzas 
que le aseguró su apostólica vida, y conmovióse 
toda la corte y asistieron á ~u entierro las ma
yores personas de elle. Enterráronle con envidia 

?.. su Provincia y sentimiento de todo este Oc
cidente, particularmente de todos los que bauti
zó y convirtió en el Rio Verde, donde hoy en 
dia · no han enjugado hs lágrimas, llamándole a 
voces de padre, y pidiendo ministros como éL 

Luego en la misma flota donde vinieron s111 

diez y siete religionos1 remitió nuestro Reveren• 
dísimo General el Ilustrísimo Señor Fr. Ber
llllrdino de Sena BU patente á est~ Provincia 

' 
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d!ndole ei aviso de su muerte pira que le hic1e 
se los sufragios que acostumbra por sus hijos: 
diciéndole en ella que se tuviese por muy dicho
sa de tener un hijo tan santo y tan sino-ular en 
la observancia de su regla: la cual pate

0

nte des
pachb el año de 16 28. 
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CAPITULO XIX. 

CÓMO LLEGARON I OS DIEZ Y SIETE RILIGIOSOS Á U 

NUEVA ESPAÑA, Y CÓllO LA CUSTODIA DEL RIO 

VERDE SE SUJETÓ Á LA PROVl;i'CIA Y CÓMO ~É IS· 

CORPORARON EN ELLA, 

Llegaron á la Nueva España los díez y siete 
Religiosos, enviados por el Apotólico .Bautist.a 
para su CustoJia, cuando gobernaba la Nueva 
España el Marques de Cerralvo, y las Provin· 
cias de nuestra Religwn el P. Fr. Francisco de 
Apodaca, hijo de la Provincia dt! Cantabria, el 
cual los recibió con el afecto paterno que acos• 
tumbró en todo su oficio; y entendido en las ma· 
teria11 de la CUBtodia y que no habia con ventol 
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an ella 'j q 11é necesitaba el nee1acio de ale1una . o o 
detenc10n para mejorar los medios, los remitió 
á la Provinci:i. de Michos.can como madre de 
eu Custodia, quedando desde entonces sujeta i\, 
ella por permiso de los Prelados Generales 

' hasta que se confirme en algun Capitulo gene-
ral y se reduzca a su primer principio y origen 
Viniero_n pues á la Provincia y desde luego la 
reconocieron por madre y ella los recibió por 
hijos con tan grande gozo como aquella que veia 
tan buena reconpeza en su obediencia y resia. 

• Q 

nac1on. 
Pasose algun tiempo en la disposicion de su 

viaje y como era dificultoso, crecían cada dia 
nuevos impedimentos, así por parte de los Pre• 
lados, que ocupados en otros negocios no podían 
acudir á este, como por parte de la Provincia 
que embarazada en la provision de sus conven
tos con los mismos rf'lliigosos, resfrió en su des
pacho. Viendo pues que la dilacion estaba tan 
confirmada que se juzgaba por imposible la mi
eion. trataron de incorporase en la Provincia, 
por no verse violentos, sino que de una vez 
asentasen el pié y corriesen entre los hijos de 
ella. Oyóse esta propuesta y 11ilrnitida se toma
ron los votos del Definitorio , n j nta particular 
~11e se tuvo en el pueblo de e_ qer,tiro, y sieuh 



,u 
todos attmla~lvog se incorpor11tol1, quedando 
desde entonces con el reconocimiento justo i 
tan maternal afecto. 

En esta ocasion como los indios y chichime
cos de la Custodia se vieron sin ministros, em• 
pezaron á decaecerse y lavantar las voces a eu 
Bautista, haciéndole cargo de sus aflicciones 
con que no se oian en aquellos montes y scrra• 
nia.s de aquellos barbaros ( que apenas saben día, 
currir) otro nombre sino el de su Padre Bati@t.a 
esperándole hasta hoy como si no hubiera muer• 

' to. Voces son estas que penetrando el aire lle
garon á informar sus quejas á sus diez y mete 
ministro~: y ellos enternecidos por obligados de 
su vocacion, quisieron al pgnto partirse si lu 
congruencias no los detuvieran, pero como Dioe 
es el moble de estas acciones, aguardo la coyuo• 
tura para aprovecharse de ella, para que tuviese 
la Custodia aumento, Ministros y desvelo que 
la amparase. 

• 
= • sn• 

VAPITULO XX. 

CÓMO SIENDO PROVINCIAL EL P. FR. CRISTÓBAL V AZ 

FUÉ EN PERSONA . Á YISITAR LA CUSTODIA, D~ 
L08 MINISTROS QcE PUdO Y OTRAS COSAS. 

Esta es la coyuntura que aguardó Dios para 
fome_ntar esta. custodia y levantar en aquellos 
genti!es los trmnfos ~e la fé que ganó el gran 
Bautista que ya el tiempo loa habia postrado y 
la desconfianza vencido, prevaleciendo otra vez 
e! _demoni~ _que escondido en los senos de la gen• 
t1hdad facrhtó la ruina y prevaleció contra !& fé 
el que saliera en la provincia un prelado que en 
peno na diese una vuelta al rebano, lo velase y 
provoyeae de pa,torea para acrecent.rle, y nQ 

. ·J 
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que errantes y divididas las ovejas por aquelloa 
montes, morían desgarradas como presas del 
furor tirano. Calamidad que hasta ahora ha pa• 
decido aquella miserable Custodia, por ~~ ha
berla visitado provincial alguno 6 por v1eJOS ó 
por impedidos, y ser el camino tan largo, áspero 
y fragoso, principalmente por estar su de~e_n• 
dencia indiferente, porque unos aüos '.ª a~muus• 
traba esta provincia y otros los com1,ar10s ge 
nerales y as'1 dilataban el visi1:3'rl_a hasta verla 
fija en la sujecion á esta. Provmc'.ª• y c_omo 1~ 
Providencia. de Dios es la que mira. el bien um
versal de las cosas, miro el bién de esta. c~sto 
dia. en la elecciou del P. Provincia.! Fr. Cnstó· 
bal Vaz, para. que en persona. fue?~ á reform~r las 
ruina~ del tiempo en aquel gentilismo: y as1 des-

ues que di6 vuelta á su Provincia., fué a la 
~ustodia, año de 637' llt>va.ndo por delante mu· 

chas cosas de que necesita una. nueva conver• 

sion, como son calices, casullas y ornamento& 
. y fué tan dichosa su llegada., que como las pla~
tas con el rocío, se refr:gera.ron aquellos gent1• 
les con ella de la. sed que tenian. del agua del 
bautismo. y luego como se conmovió aquella 
tierra. le empezaron á dar voces de aquellas ce
rraol~, y las lagrin:.a11 en él á sustituir las aguu 
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q11e pedían, hasta darles vista A 1:11ln1strcls <iue to 
hiciesen por él. 

Despues que visitó la cabecera que es el con• 
vento de Santa Catalina, se partió a.l puesto de 
Piniguan donde halló una iglesia de Vahareque 
que el Santo Bautista hizo, y la. congregacion 
remontada. por la. falta de ministros. Dieron 
voces y enviarou mensajeros á las rancherias á 
llamarlos, viniesen a reconocer al superior d~ 
lltli ministros. Baja.ron de los montes más de 
cuatrocien.os personas, y refrescando la memo• 
ria de su Bautista, se enternecieron: otro dia se 
les dijeron tres misas y se bautizaron veintiun 
personas y se casaron otras, y juntamente quede, 
tratado con los cabeus que se hi0iese iglesia eu 
forma en el mismo lugar, y que se congregase 
el pueblo, que ministro se los ciaría. perpetuo 
como se lo dió y traza de su convento y pobla
cion. Pasó adelante y llegó al pueblo de las La• 
gunilla.s donde halló una. iglesia como la. pasa.da, 
y más de doscientas personas coagregaclas,aguar
dando quien les diese perpetuo ministro, que 
como padre ~uidaso de a.que] egido. Consolólos 
el P. Provincial y púsoles ministro que cni<latie 
de su conservacion y doctrina, propagándoles 
IIÍ en lo temporal como en lo espiritual. Dfjoleij 
llli!& aquel dia. y bautizó treinta peuonas, y en• 

Cl'Onlll(l ¡if "i O, d6 8- ho"<>il<• 87 .. 
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\fe ei\oa de treinta. y cu&i'entli Ató!, pdrtldndd, 
1es fiscales y cabt!zas, ~tte los gobernase y suje, 
tase al Custodio de la cabecera que dista de al!( 
doce legua!, hasta que Su :\L1jestad se sirva de 
ponerles quien los gobierne. 

Prosiguió su visit~ sin atemorizarle los gritoa 
y algazara de los chichimecos que retumbando 
por las b6vedas de aquellos montes se hacian 
formidables á los oyentes, y llegó al Valle del 
}falz, diez y ocho leguas de la cabecera donde 
hay ministro, Convento é Iglesia de Vahareque 
y se dice misa todos los días a más de trescien• 
tos indios de congregacion, de l)acion Alaquinei 
de quienes se espera muy grande poblacion, por 
que á las voces del Evangelio, bajan rada dia 
de los montes. Y por esto en este puesto esturo 
el P. Provincial cinco dias, procurando apaci· 
guar algunas naciones que andaban de pelea y 
se temia. una rebelion que estragase todo el Rio 
Verde, y como creciente de mar, se sorbiese 108 
pocos bautizados que babia y para disponer 108 
ánimos y poner en el de Dios estas causas como 
suyas, el dia de la Concepcion se cnnto una mi• 
muy solemne y se les predicó un sermon exhor
tándolos i las paces y uniou que es la que con· 
serva las repúblicas, Con esta diepoeicion 11 

partió • la. tierra adentro, biela el Norte,~ hacll 

• 

f' J, 
!u paces y col!iponer lu part ft ed ¡ • es, ps.ra que Ul 
'1u ase e cammo libre para el J aumav d d 
Be esperan "'rand bl . e, on e "' es po ac1ones, por estar alll la 
gruesa de la gente y un m· . t 

1 
mis ro como corder.o 

entre obos, aguardando cad d" 1 _J • • a 1a a muerte y 
P""ec1endo mil extorsiones y l"d d · pena I a es. 

-J 1, 
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CAPlTULO XXI. 

-
CÓ:.10 EL P. PROVINCIAL PROSIGUIÓ 

st· CA:.11:l'O, HIZO LAS PACES, DIÓ VUELTA A L1 

CA8&CERA Y CONCLUYÓ L1 Vli!!TA. 

Las guerras que conmovían todo el Rio Ver• 
de, eran entre las del pueblo de Tanguaotzin, 
del Salto del Aaua y otras rancherías, contra loa 
Tulas, originad~ de ciertas muertes que habÍlll 
cometido contra el deco¡o de la amistad; por 
cuya causa se amotinaron los unos y los otros Y 
levantando velas, publicaron y se alborotaron 
de manera que discurrían divididos por aque!IM 
laderas siguiesdo b persiguiendo los unos á loe 
otro• en hiler~ y trppaa tan feroce• que era 1-

di 
pérdida notable de la una y otra párts, con qüd 
!8 inquieto toda la sierra y re,elo de tal suerte 
que no acudian á la doctrina ni a los pueblos 
por espacio de catorce meses. 

En esta ocasion, como el sol i J osué Jleao 
' " el P. Provincial á la Custodia, é informándose 

de un religioso lego, orocúlo de aquellos indios 
y gran siervo de Dios y muy experto en aquella 
tierra, de la causa de los motines y del modo 
que tendria para reduci~los y conformarlos, por 
caanto estas naciones caían en el camino del 
Jaumave y ceJraban el camino para la gran mies 
de la conversion; y para que pudiesen los minis• 
tros pasar l él puso todos los nervios posibles 
para apaciguar!os. En fin, se resolvió y escogió 
por 1\ltimo espediente, ir en persona, resignán• 
doae á cualquier peligro por trofeo de su yaJor, 
Empezo por los de Tula y los convenció y re. 
dujo á los medios que quiso. Con este compro· 
mÍ!o se los llevó consigo a cierto puesto que 
señalaron, y envió por delante al religioso lego 
y al gobernador del Valle del )falz, para que 
diesen la embajada á los demas, avisandoles cé
mo au Prelado superior iba en persona ll. las 
~ y que loa aguardaba en el Río de los Pa
pepyoa, porque iba en lugar del P. )folinedo 
, oomponorlo, 1 h,.Qorlos aq¡i¡oo para que la 
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8onverslon fuese adelante y la poblacion tambieti. 
Oyeron la embajada y la admitieron muy gozo• 
sos, por ver el bien á las manos que tantos añoa 
desearon y pidieron á voces de aquellos abism011. 
pusieronse en camino, guiandolos los embajado, 

res y llegaron a una campiña, orilla del rio, 
donde estaba el Provincial tres dias había, sin 
más compañía que la de un desierto, expuesto á 
algun a~alto de alguna cuadrilla errante de los 
forajidos que hambrientol! pudieran despedazar

le. Llegaron pues los embajadores y fueron re
cibidos del Provincial con los halagos y cariilOB 
que hace el deseo entre temores y esperanzas: 

escuchó las nuevas y apenas las ~ubieron aca
bado, cuando por una ladera fué bajando una 
hilera de Chichimecos, desnudos en carnes vivaa 
con arco y flecha en las manos, que & faltar pu• 

dieran los temores prestarlos de los ojos, por 
formarlos en las cejas al enarcarse con vision 
tan espantosa. Entonces el P. Provincial dis
puso á los de Tula, y sentándose en el suelo con 
la humildad que se requería para ve:icer a.que• 
lla.s dificulta.des. recibió t. aquellos birbaros, dan• 
dQles los brazos y con ellos laa entral\at. Admi· 

4~ª 
tidos, les hizo una platica por rnltfpret~; .. r.hu, 
uestlndoles lo mal que hacian en andar en aque
llos montes en riñas y motines. despues de he
cha, se hicieron las partes alguno~ cargos y des• 

cargos, en los cuales medió la prudencia y celo 

del P. Provincial, y los hizo abrazar: .l' ellos 
entonces a su usapza, y en seüal de paz, troca • 

ron las armas, ofreciéndolas á los 1nes del P. 
Provincial, y así quedaron todos muy conten• 
toa y conformes, así para la amistad como para 
bajar el pueblo á la doctrina y sujecion fila Igle• 
sia. Despues de hecho esto se tocaron chirimías 
y trompetas que para el efecto se haliian lle,a• 

do, y toJos juntos formaron un baile que <luró 
toda aquella noche. Otro dia por la maGana les 
repartió el P. Provincial, zaya, frazadas, cuchi
zalla, frazadas y sombreros para que se cubrie
aen las carnes y tomasen amor á su, ministros, 

con que quedaron tan pagados y contentos, que 
desde ltrngo apaciguaron toda la tiena y se fue. 
ron á sus doctrmas. 

Concluido caso tan importante, se partió el 
P. Provincial a. la cabecera y envió luego un 

rtll¡1010 al ,Taumavo pnra r¡11e le,•ar:tue aqua• 

• 
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Ita lglesm y t'omentase 'su congregacion en el 
ínterin que remitía m:is mianistros para que no 
se perdiesen tantas almas. V olviose á su Pro· 
vincia y envió religiosos á todos los puestos de 
la custodia, y tratb de enviar má.s. Quiera nues
tro Señor que sean tontos que alumbren aquel 

nuevo mundo: 

• 

' 

OA.PlTULO XX(I. 

DE ALGUNOS RELIGIOSOS DE ESTA PROVINCIA 

QUE RESPT,ANDECIERON F:N SANTIDAD. 

}Iuchos religiosos observantlsimos florecieron 
en los tiempos pasados, cuyas vidas y milagros 
ha sepultado el tiempo entre otras muchas que 
el descuido ha dejado entre otras memorables. 
Pero consuélome que la pérdida nci ha sido tan 
grande, que no hayan quedado algunas memo• 
rias, para que copiándolas aquí no se acaben de 
perder. Y as[ determiné hacer aquí este·capítu
lo, ea que referir los varones que he podido de•• 
c11brir . 
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padre y madre, naturales de la ciudad de MJ, 
tico, que fueron el P. Fr. Bartolomé de la Con• 
cepcion, gran ministro en mexicano y otomí, y 
el P. Fr. Tomás de la Cruz, excelente predica• 
dor en la tarasca y mexicana, ambos a dos ob
servantisimos de su regla y muy dados á la ora
cion mental, y tan continuos en el coro que de 
dia y de noche no salieron de él. Anduvieron 
siempre a pié, descalzos y desnudos en la admi
nistracion de los Sacramentos, sin comer más 
que una vez al día. Fueron honestísimos en. el 
rostro y en las palabras con que SP, llevaban la 
inclinacion de cuantos los miraban, y así fueron• 
'muy amados de los religiosos y estimados de 
todos y adorados de los indios, con quienes fue
ron unos apóstoles en enseñarlos, doctrinarlos y 
defenderlos; y así fué comun opinion entre ello~ 
que eran santos, y así se lo llamaban veneran
dole como a tales: su pobreza fué tan extrema• 
da g_ue no tenían más que el hábito que les cu
bria las carnes y descubria los crisoles de su 
santidad, levan~á.ndoles á la hermandad de la 
sangre, realces que compitieron en alguna roa• 
nera con los que San P~dro Crisólogo pintó en 
la de los cuatro apóstoles Pedro y Andrés1 San• 
ti11go y San ,T uan, que viendu Cri,to la herman• 

í~, 
aad 00111blnad1t, 8e fue á au doblada pobreta y 
los hizo por ella sus a¡ió~toles, cotilo á estos sier• 
vos de Dios apostblico@: "Germnnitaa combinata, 
imo congeminata paupertas in Apostolorum 
Principes eliguntur.'' 

El P. Fr. Juan de Villena tomo el bábito.eu 
esta santa Provincia, y fue muy observante y 
tan dado á la oracion mental. que se arrobaba 
por esos aires. Hizo Nuestro Señor algunos mi. 
!agros, de lo cuales contaré uno que es el que 
tengo comprobado. Viniendo en la villa de Ce
laya le aqueje. un dia mucho la gota de que era 
muy enfermo, y por divertirse se fué Q casa del 
síndico del convento en ocasion que había ama
sado su mujer, y teniendo el pan cubierto en 
una cama ya para meterlo en el horno, entro el 
siervo de Dios en el aposento y descuidada la 
síndica, se acostó en la cama sobre el pan y des
pues de gran rato volvió la síndica y le dijo: 
"Ay Padre, mire que me ha echado á perder 
el pan; levantese y perdone.'' Y él le respondió 
que no tuviese pena que no era nada; y levan
tandose el siervo de Dios, hallaron el pan tan 
intacto, como si fuera sombra el cuerpo que ha
bía tenido enciln&; y le cocieron y le llamaron 
comunmente el pan del milagro y se estimó co-
1110 t,J, con ~ue oreoló la devocion y afecto del 

J 1, 
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clel pueblo á este siervo de Dios y le estimó 
como á santo, porque tenían asimismo experi
men?ada su pobreza, humildad y recogimiento. 
Murió en el mismo convento de Celaya y está 
enterrado al lado del El'angelio, con sutno con• 
suelo de aquella república por lo mucho que es

timó su santidad. 
Tambien florecieron en santidad el P. l!'r. 

Gil Clem,ente, gran lengua tarasca y excelente 
ministro, y el P. Fr. Juan Gerónimo, ambos á 
dos extranjeros, muy observantes y penitentes. 
Extremaronse en la oracion mental y en la abs• 
tinencia con tanto fervor, que parecían hombre~ 
estáticos y del otro mundo, y es así que su con
versar y vivir era en el cielo. Pasaron de esta 
vida llenos de merecimientos y la Provincia de 
esperanzas por su mucha virtud. 

Floreció en este tiempo Fr. Lorenzo de He
rrera, lego, penitentísimo varan, mu y dado á 
la oracion y tan extremado en ella que todos 
los de aquel tiempo le re~onocian: con que llegl> 
á ser igual en santidad con cualquiera; y no fué 
poco en tiempo que estaba la santidad tan ex
tendida en la Provincia, que en religiosa com• 
petencia cada uno pretendía ser eje¡nplo de los 
demaa, y todos juntos confoeion nuestra. 

(29 

tJlt1mamente1 quién no ee adtmra col! la sá11 

tidad de un Fr. Antonio Flores y de un Fr 
Angel de Berriaza; que cuando aquesta sant~ 
Provincia no tuviera otros hijos mas que estos 
dos, ba8taban para darle eterno crédito con las 
memorias que observa de su contemp)acion y 
observancia, como las que tambien repite en el 
Apostólico varan Fr. Francisco de Bilbao, en 
lo mucho que trabajó y sirvió é aquesta Provin 
cia en edificios así materiales como espirituales, 
siendo en la vida un retrato de su Seráfico Pa 
triarca. A este Francisco siguieron otros dos, 
que fueron el siervo de Dioil Fr. Franciso Mar
tinez de J esus y el Apostolico P. Fr. Francisco 
de Muñoz, santo, docto y prudente, cuyas vidao 
pedían libros de por sí y plumas de más alto 
mela que la mía; porque como· no fueron or
dinarias en la observancia de su regla, sino tan 
anperiores que 11 cabo de tantos años fueron 
eeñoras de la memoria, pedian un autor q,16 

laa supiese escribir Y o confieso m1 insuficien
cia y remito á más alto juicio el escrutinio de 
1118 _rart!cularidades, que con este principio 
de h1ator1a podra ser que otro se anime ,. en-
miende mi• faltas • 

,rN DEL LIB!O URCllllO. 
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